
 

 

 

Podemos sentirnos orgullosos de celebrar ya el  

40 aniversario de la asociación. Pero la euforia 

del éxito conseguido no debería hacernos 

olvidar en ningún momento que si hemos 

llegado hasta aquí ha sido gracias al empeño, la 

dedicación y el esfuerzo desinteresados de 

cuantas personas han trabajado para dar 

cumplimiento a los fines que se recogen en los 

estatutos de la Asociación, con independencia 

del origen de cada socio y sin perjuicio de su 

singularidad histórica por la pertenencia 

profesional a distintas entidades. Teniendo esto en cuenta, lo que ahora nos debe 

preocupar, o más bien ocupar, es la tarea que hemos de llevar a cabo para seguir 

creciendo en número y continuar mejorando en la calidad de los servicios que 

prestamos a nuestros asociados. Y aquí está el quid de la cuestión, porque esto no lo 

conseguiremos si no es con el esfuerzo de todos, cada uno en la medida de sus 

posibilidades, pero todos. Algunos siempre se distinguirán por su capacidad, y serán 

la locomotora que arrastre o empuje a los demás, (en la mente de todos están los 

nombres de quienes han sido protagonistas esforzados en la marcha de la asociación 

durante estos años pasados); pero no pueden ser siempre los mismos los que hacen 

el trabajo, y -tanto en la junta directiva como en las delegaciones- tenemos que ser 

capaces de encontrar el refuerzo, cuando no el relevo, de quienes históricamente se 

han entregado a mejorar la Asociación de manera destacada e incondicional. 

 

Los éxitos conseguidos por la asociación en cuantos asuntos ha trabajado en favor 

de los socios de sobra son conocidos por todos. No es necesario explicar que 

siempre –y más en los tiempos complejos que nos toca vivir-  la fortaleza de estar 

unidos y hacer escuchar nuestra voz en la sociedad no sólo es conveniente, sino que 

puede llegar a ser imprescindible, de ahí que tengamos que seguir creciendo y 

buscar alianzas con otras asociaciones, pues cuanto más hagamos oír nuestra voz, 

mayor capacidad tendremos para hacer valer nuestros argumentos frente a los 

agentes sociales encargados de dar solución a los problemas que nos afectan y los 

que puedan afectarnos en el futuro. 

 

Así pues, fuera de toda retórica, la cuestión está clara: entre todos tenemos que ser 

capaces de engrosar el número de socios, y entre todos tenemos que realizar la labor 

que exige el cumplimiento de los fines de JUBILBBVA. ¡Ponte a la tarea! 


